








r6ewr blialca.mente' aodau.ta, el ParUdo debe t.eDder a pro­
fundizar su 1nf]uencia en su seno, .sin que esto slID1f1qtle
meDQrapreclar el papel que pueden y debeD Jugar Jo. cam­
peaDOS y la pequena burgueala asalarIada. Profund1u.r la
~nnueDc1a soclallst.a s1gnJtlca a la 'feZ afianzar el earaetar de.
clase de la organización. formar cuadros obreros de alto nJftl
dl.ttgente, Ugados Indisolublemente al Partido J a la cIaR.

La selección de cuadros no sólo debe slgnlticar la COD­
qulsta de 105 mejores luchadores para el Partido, sino que
también su permanente educacIón pallUca. se debe convertir
la educación militante en uno de los aspectos bisleos de la
v'da orgánica partidaria.

Hasta el presente. los cuadros dirigentes se han generado
espontáneamente Y. desde luego, ellos han surgido de loa
DJveles que lntelectualmente estén más aptos: para dane
una formación política o para desenvolverse poUtic;unente.
Debe provocarse un proceso de transformación de la inqu1e­
t:'ld revolucionarla en los sectores medios y de la conelencia
de clase de los trabajadores en conciencia socialista '1 reTO­

hadonariL Debe provocarse la conversión del luchador .alal
En un luchador marxista. Una formación ideológica y pric­
tlea de este orden lmpedlrá que trascIenda al lnterlor del
Partido la deformación de la conciencia que provoca la so­
ciedad clasista actual, con todo su fárrago de egoísmo, in­
dividualismo, prejuiCios y alienaciones.

Los cuadros dirigentes del ParUdo, sus representantes
públicos, los hombres que destaque en los frentes de maau,
deberán ser producidos de la educación politlca y de la aelec­
dón interna. Podrán llegar a Jos niveles de dirección 7 •
deaempeñarse en cargos de alta representación popular sólo
aquellos militantes que hayan probado su capacidad práctléa
e Ideológica en la escuela de acción que es el ParUdo mUIDo.

Concebida a.si la educación pollUca debe eonverttne _
ob1igaclón fundamental e ineludible de la Dirección: del Par­
tido. crear las escuelas seeclonalea, relionalea J naclonl'.;
e1aboJ'at textoa Y disponer todu las medidas que slgD1ttquen
formar loa cuadros soc:lallstaa ...

...



LAS CONCEPCIO ES MARXISTAS DEL

PARTIDO SOCIALISTA DE CHILE



I

Aalat1m.08 a una ofensiva general contra el marxismo. Sus
enemigos plantean en la lucha pallUca e Ideológica aetual di.
versos dUemaa Y. en todos ellos, el marxlsmo es uno de los ele.
mentos: cristianismo versus mandsmo, democracia veraua
marxismo, llbertad versWl marxismo... En sus enfoques le en­
dosan y suponen concepciones que constituyen un desconocl·
miento o una franca tergiversación del conjunto doetrlnarlo
marxista: también, es cierto, explotan con hab1l1dad aspec­
tos obscuros, ambiguos, del complejo pensamiento de Marx;
y. ademas, examinan en forma 1mplacable los rasgos som·
brias de la experiencia comunista soviética, considerándola
como acabado modelo de un régimen marxista, Y. al mJa­
mo tiempo, ut1l1zan mañosamente las acusaelones, denun­
cIas e Improperios que se lanzan los distintos partidos coma­
nistas de la órbIta de Moscú· y de Pekin.

En su eseoela la concepción marxista critica J de8eD­
mascara a la democracia burguesa y I1beral por no ser su­
ficientemente democrática, por cuanto es falso que la de­
mocracia y las Ubertades humanas básicas puedan ezlaUr
de manera real en un sistema capitalista de Ub~ emp~

porque él consagra la propiedad prIvada de los medial de
producción y la explotación del hombre por el hombre, acra­
-Iándoae esa situación, en la actualidad, cuaado el a1atema
dl.1 libre etnpresa ya no funcIOna en ningún pata eaptta11lta
dendo reemplazado por el imperio de una red de lIf'UMIII
monopolios, J cuyas sociedades se eDcuentran abenoJadM
por controles en maJOr o menor eacala " en puera1. la 411­
lección del gobierno y la admJn1strac1ón de la 1Ibeñad. __



táD ent.regadu al lrat1 capital y al atado teeno-burocri.
Uoo. Pero tampoco la democracia y las llbertadea humanas
pueden regir en un régimen de capitalismo de Estado, puel
si en él .se ha suprimido la propiedad privada de loa mec1101
de pro<rucel6n. éstos no se han entregado a la clase traba·
jadora, sino al Estado, bajo el domInio de un partido único,
con lo cual se ha reforzado el poder del Estado y se han su­
primido las libertades públlcas. En él, el IndivIduo sufre una
opresión muy similar a la de un sistema capItalista mono­
polista.

Marx y Engels lueron campeones denodados de la de­
mocracla, de la libertad y de la verdad; su pasión revolu­
cionarla tenía por norte llegar a destruir los privilegios eco­
t:ómlcos, las Injusticias sociales, la represión polltica, la cen­
sura de pensamiento y a establecer, en cambio, la completa
emancipación del Individuo y de la sociedad. eIJmlnando to­
das sus alienaciones. El mensaje fundamental de Marx ra­
dica en su denuncIa de la InhumanIdad del capItalismo Y
la responsabllldad Ineludible de establecer el soc"l.aUsmo co­
mo solucIón eficaz de todas las aspiraciones y necesidades
del hombre, como sostén definitivo de la libertad. Su con·
cepto de la revolución tiende a la consecución Imposterga­
ble de la plena dignidad humana. En uno de sus escritos la
def1njó asl: "yo llamo revolución a la conversión de too
dos los corazones y al alzamiento de todas las manos en de­
fensa del honor del hombre".

El concepto de libertad de Marx es tan amplio que ha
llevado a algunos de sus discipulos hacia la reIvlndicaetón
del llbre albedrio. El origInal filósofo marxIsta alemán Ernst
Bloch, por ejemplo, destaca el humanIsmo de Marx y pro­
clama el papel avasallador de la acetón y de la Ubertad hu­
manas e, lnCIUSO, da una nueva dimensIón al Ubre albedrlo
y al poder de decisión del hombre, porque sIn la posibilidad
de elegir no puede haber progreso y si todo el proceso del
mundo está determinado de antemano nada nuevo puede
ocurrIr en la concléncla humana ni en la realidad. Y en una
conferencia sobre la llbertad expresó: "el libre albedrlo se
deriva de un deseo convertIdo en disfrute a trav~s de una
serie progresl..a de elecciones, declslones y acciones. La elee­
clón es el punto de partida de la libertad". El hombre de-...



cJde por al mlmlo al eJ mundo debe .er mil hum&llo o mU
dlabóUco. Y, pred8amente. la lucha por someter la ecoDO­
m1a a una planificación. corresponde a un e.ldente grado de
ilbertad y a un consciente poder declalonal.

El Partido Sociallsta de ChIle en su declaración de prtn­
dploa de 1933, al fundarse dejó estableelda su adhealón al
marx.Lsmo, rectificado y enriquecido por todos ros aportea
del conatante devenir, y en su fundamentación teórica del
programa aprobado en noviembre de 1947, ratlllcó su posi­
ción marxista, '. la luz de las nuevas realidades munc1ialea,
porque el marxismo como método mantiene un valor insu­
perable y su aplicación consecuente permite enfrentar con
f.clerto la cambiante realidad y rectificar y enriquecer su
propio cuerpo doctrinal. Uno de los comentaristas de 8U5
teorías ha señalado que todos los aspectos fundamentales del
pensamiento de Marx proponen grandes interrogantes mis
bIen que soluciones definitivas, siendo esa su verdadera fuer­
za, excepto para mentes religiosas. Es quien ha indicado el
mejor camino para penetrar en el análisis soetal, pero una
vez entrado én él, quienes siguen sus enseñanzas quedan
entregados a sí mismos y deben abrirse paso por sus pro­
pios medios. segun el mismo autor, el método de Marx, adap­
tAdo de Hegel, es el dialéctico, esto es, la búsqueda de los
rasgos contrapuestos de la realidad, la concienc1a del mo~

vimlento, del conflicto, del cambio, de la Impermanencla.
y, por dicho contenIdo, la dialéctica de Marx debe distin­
guirse del sistema conocido con el nombre de materlallBmo
dialéctico, según la denominación de Engels, para quien la
dialéctica es "la ciencia de las leyes generales del mcm­
miento y desarrollo de la naturaleza, la sociedad humana '1
el pensamIento". Marx no uUllzó la dialéctica en tal atDU­
do y, precisamente, para conciliar la definición de EnpII
con la reaUdad sus seguidores han debido fijar una interpre­
tación rígida, un cuerpo of!clal de doctrIna, '1 excluirla del
¡.Iroeeso dialéctico de cambio. Desde entonces los eseolUU­
coa del marxismo resisten su confrontación con las crancIet
tranafonnaelones de la época y hasta mamstu DOtableI.
como Henrl Lefebvre, en su época de militante com.tmIda.
(posteriormente fue expulsado del Partido COmunJata lrfD·
cés) , llelÓ a afirmar que era tarea In6Ul tratar de~-



el marzilmO. porque "el la eoncepdóD del mundo que le
ezcede (o supera) ella m1Ima". JuIdO oontUlO 1. en el 1011­
Go, manera de exc:lutrlo del tnezorabJe deTenir dlal6etloo,
aunque de acuerdo con la concepción materlal1ata de la bII­
torla, toda Ideología es parte de la superestructura regida por
un Ineludible proceso de cambio, y "si en la concepción
marxlsta no puede haber superación sin negación, es eYl­
dente, entonces, Que hay una contradicción en pretender.
ele una parte, Que el marxismo es una teoría definitiva, im­
posible de negar, y, de ot.ro lado. Que él mismo se excede y
supera".

[Ds escolásticos del marxismo se niegan a IncluJr}.o en
el proceso de cambio, porque supondría adoptar una posi­
ción revisionista; pero al consIderarlo como una teorla de­
finitiva, fiJa, inmóvil, la concepción dialéctica sería reem­
plaza por una posición metafislca. Revisionistas son QuJe­
I!e5 deforman el marxismo, despojándolo de su contenldo
humanista, revolucionario y democratlco, transformandolo
en un conjunto de dogmas, desprovistos de reaUdad social,
en manos de "caudillos Infalibles" en calidad de Intérpre­
tes oficiales, omniscientes e infalibles, a quienes no se pue­
de discuUr so pena de excomunión.

En cuanto a la posición reformista, tampoco es marxis­
ta. porque niega su esencia revolucionarla. Las reformas den­
tro de un sistema de explot-aclón son posibles, pero ellas no
afectan el carácter del sistema de explotación. Las refor­
mas dentro del régimen caplt8l1sta.burgub! no resuelven
sus contradicciones ni ponen término a la explotación; esto
puede conseguirse sólo por la abolición de la propiedad pri­
vada de los medios de producCión. Y ésta se suprime, exclu­
~ivamente, por la revolución. Aunque la sociedad actual es
d.l5tlnta a la de la época de Marx, no es posible la adapta­
ción pacifica del socialismo al mecanismo de la sociedad
demo-burguesa hasta lograr su reemplazo. De aquí nuye la
válldez permanente de los postulados revolucionarlos del'
marxismo. A pesar de las transformaciones del capltaUsmo,
las nuevas realidades de la sociedad y las nuevas neeea1da­
des del hombre y del mundo hacen indispensable el 8OC1a­
llamo. En cada etapa el movimiento socialista requiere un
ntte't'o programa y exige una nueva estrategia, pero siempre



IlObte 1& bue del reconoebnIento de 1& teYOludóD eomo me­
~to de triunfo.

El comentariata Camilo JordiD, en una u6D1ea lOIwe
mi manual "Los fundamentos del rnandamo", hIm una .­
de de Interesantes con.slderaelone. sobre la adu.Udad del
marx1smo. Así escribe: "Ea verdad que Man: no pudo tilU­
1'USe el progreso \lenico y científico que tomarla un ritmo
tan colosal huta engendrar una "secunda revoludón in­
dustrial" y que las estructuras sociales "1 las condiciones de
trabajo experlmentarlan cambios sorprendentes; pero no el

menos cierto que el antagonlsmo social, señalado por Man,
te mantiene lnalterable a pesar del progreso y las estructu­
ras sociales de las naciones lndustrlal1zadas, aUl1Q.ue dl1e­
nntes a las de mediados del siglo pasado, no han perdido
eu carlicter antagónico ni IIU tendencia a la concentradón
del poder económico y pollUca., prevista por Marx, y ha. si­
do la resistencia tenaz de las clases asalariadas la que ha
impedido el establecimiento de un totalitarismo universal,
romo culminación de aquella tendencia propia del capita­
lismo. En efecto, la Inhumanidad del capitalismo le ha
atenuado por la actividad del slndlcallJmo obrero y de _
partidos populares; su combate cotidiano ha Impuesto la
dlctacl6n de una legislacl6n democritlca, la cual ha miti­
gado la eX)X)llacl6n capltaUsta; pero la legislación social "1
del trabajo no la ha otorgado la burguesía: le ha sido arran­
cada después de largas y co.stosu luchas por los trabajado­
res. El cambio de las condiciones de trabajo: disminuclón
de la jornada de trabajo, alza de salarlos, reglamentad6D
del trabajo de las mujeres y de los niños, leyes de pnm­
sión y de protección, ha sido el resultado de la acelÓD or­
ganizada y consciente de la clase trabajadora de acuerdo
con la recomendación de Marx: "la emllnclpaclón de loa va·
bajadores será obra de los trabajadores miamos". NUDCIl la
clase capitalista ha dado, por un espirltu de jusUc:la. alla­
na coneestón o mejoramiento a los trabajadores; &odo 10
obtenido, y exaltado como progreao que COD~ IU aftr­
llIaclones marxistas por }os eoemllOl del aoet.,tamo, ha ......
nlfleado grandes confUctos. 1arpa huelpa, aaDIdm_ re-
prnlones. ., airaclaa protestaa de 1& burIUHl& , de .....
('eres pUbllcos a su _"ido. En euanto a la poi"""" ....-



Uda 80Clal de la Illnia CatóUc:a, en defensa de la clue obre­
ra, Y de la cual alardea en nutrida literatura. reapondll 0­
cluslv&mente a su aetltud secular de deJpertar ante 101 ela­
morea del pueblo y. tratar de narcotizarlo con putora1ell
uanléllcas y orred.rnlentos para la otra vida, pero en el
fondo, ante todo, "vIgila sus cuentas bancarias, sus tierras,
su prestigio, su influencIa politlca, sus dogmas idol6.trlca­
mente venerados, sus ritos y tradicIones".

En detlnitlva, la justeza indIscutible de las doctOna.¡;
Económicas, sociales y politlcas de Marx-Engels queda en
evldencla al comprobarse Que en la socIedad actual, a pe­
sar de todo su prodigioso avance económico y su desarrollo
técnico portentoso, permanecen intactas, en vasta escala,
las dUerendas de niveles de vida de las capas sociales; se
mantienen los antagonismos sociales e internacionales; son
frecuentes las crJsJs de cesantia y "sobreprodUccIón" y, sin
embargo, las tres cuartas partes de la. PoblacIón terrestre
yacen en un espantoso subconsumo y no se aminoran las
tendenclBS del régimen capitalista a elimInar los sectores
Intermedlm colocados entre los asalariados y los empresa­
nos. Desempleo y miseria, guerras y represiones, t1raníaa y
sadismo, Inseguridad y temor imperan en las reglones mis
extensas del mundo.

I I

según la concepción materlalJsta de la historia, el fun­
damento de toda sociedad es su sistema económico; el mo­
do como actúa y piensa la gente está determinado en últi­
ma instancia por el modo como se gana la vida; el cambio
económico es la fuerza motora de la historia. Las dUeren­
ClU en el modo de ganarse la vida, por el trabajo o por la
propiedad, originan grupos de Intereses, actitudes y aspira­
clones distintos y antagónicos. Tales grupos son las c1ue&
roclales, Y son éstas, y no 10$ Indlvlduoa, las que juegan el
papel declslvo en el escenarIo de la hJstorta; hasta nuestro.
dlas la historia de todas las socIedades que han emtldo ....
IR hlatorla de las luchas de clases".

El primer acto que el hombre realiza, y que le hace dt­
ferente del resto de la naturaleza 1 de los animales, es la...



Ilroducc1ón de obJetoa para, la aauataeelón de sus necalda­
des; la HLstorla aai eomienza, y aai eonUnúa , en la bue
siempre se encuentra el hombre y éste, fundamentalmente,
(S un complejo de necesidades que se satisfacen medJante
t'l trabajo productivo. Jean Touchard, en su "Hiatorla de
las Ideas poliUcaa", escribe: "Para Marx la historia del hom­
bre en sociedad no es otra cosa que la relación fundamental
hombre-naturaleza-hombre. La historia nace y se desarro­
lla a partir de la primera mediación que pone en relaelón
al hombre con la naturaleza y' al hombre con los hombrea:
el trabajo. La hlstorla es, por consiguiente, la historia de la
procreación del ser genérico del hombre por el trabajo y
por las mediaciones que de éste derivan".

Marx expuso el contenldo fundamental de su concep­
eJón materlallsta de la historia. en el prólogo de su obra
"COntribución a la criUca de la Economía PollUca", apa­
recida en 1859, pero ya había llevado a cabo una apllcaclón
brIllante de ella en su célebre documento "El ManUiesto
COmunista", pubUcado en 1M8. En su famoso prólogo ex­
presa: ",..en la producción social de su vida, los hombres
contraen determinadas relaciones necesarias e independien­
tes de su voluntad, relaciones de producción que correspon­
den a una determlnada fase de desarrollo de sus tuerzas pro­
ductivas materiales. El conjunto de estas relaciones de pro­
ducción forma la estructura económica de la sociedad, la
baae real sobre la que se levanta la superestructura jurldl­
ca y polltlca y a la que corresponden determinadas tonnu
de conciencia social. El modo de producción de la vida ma­
tedal condiciona el proceso de la vida socIal, polltlca , .­
plrltual en general. No es la conciencia del hombre la que
determina su ser sloo, por el contrario, el ser soclal es lo
que determina su conciencia. Al llegar a una determlnada
fue de desarrollo, las fuerzas producUvas materiales de la
soe1edad chocan con las relaciones de produeclÓD ez1ateD,­
tes, o lo que no es mis que la expresión juridiea de ...
con las relaciones de propiedad dentro de las C'uaJel • .bu
de8eDvuelto huta alli. De formas de desarrollo de 1&1 fuer­
~ productivas, estas relacione¡ se convierten en trabu ....
,... y se abre ui una fpoea de revolución 1OCIa1~."

Marx dlatlnrue entre la bue, o Infrautructura de la..



6OCled&d ., 1& auperutructura de 1& soe1ed&d. En la lnfra­
ulrUetura ea precla:o considerar, primero, el estado de de­
sarrollo de la.s fuenu productivas, (en la lucha del 110m·
bre con 1& naturaleza enfrenta un detenntnado medio po­
gnU'lco, con mayores o menores condlelones naturales; em­
piea determinados instrumentos de produeeló~, de acuer­
do a técnIeas elevadas o rudlmentadasl; y, segundo, las re­
laelones económIeas de produecIón, (en el proeeso de pro­
ducción, en el trabajo, los hombres establecen determina­
das relaelones; un grupo de ellos acapara los medios de pro­
duec1ón: tierras, minas, fábricas, bancos, terrocarrIles, he~

rra.m1entas... se trata, entonces, de examInar las relaciones
de produeeIón condicionadas por el grado de desarrollo de
lu tuerzas produetlvas, y de saber en poder de quienes le
eneuentran los· medios de producelón; o sea, las relaelones
de propIedad dentro de las euales se han desenvuelto las re- .
laelones de produeción).

El modo de producción es la estructura socIal enfocada
como organización de la sociedad, de las tunclones sociales
y clases sociales. Abarca las tuerzas productivas de la 80­
ciedad Y las relaciones de prOducción entre los hombres.

En la superestructura es necesarIo consIderar, en pri­
mer término, el régimen social-político; en segundo lugar,
la psIcología del hombre so~al; y en tercero, las ldeologiaa.

El estudio de la base material de la oociedad, de las re­
laciones de producción, demuestra que todas las socledadea
han descansado

l

en el antagonismo entre clases opresoras .,
clases oprimIdas; entre poseedores y desposeidos.

Los aspectos principales de su concepción matertal1l­
ta de la historia Marx los expuso primeramente en su obra
"La Ideologia Alemana". Muchos de los desarrollos expuea­
toa en ella los sintetiza en "El Manitlesto Comunista". Por
ejemplo estos tragmentos son muy sugestivos: "De donde
~ desprende que todas las luchas que se libran dentro del
Estado, la lucha. entre la democracia, la arlstoeracia 1 1&
monarquia, la lucha por el derecho de sutragto, etc., no
son sino las formas ilusodas bajo las cuales se ventilan lu
luchas reales entre las diversas claaes:.. Y se deaprende, ul­
mlnno, que toda clase que aspire a implantar su domina­
ción, aunque ésta, como ocurre en el caso del proletariado,...



condicione en • ..,lu\O la aboUdón de toda 1& forma de la
lIOCIedad aater10r 1 de toda domlnadón en pueral, tIeDe
que empezar oonquUtando el poder pouuco, pa.n. poder pre.
MOtar su interés como eltnt.erés general, cosa a que en el pri­
mer momento se Te obllgada._ Las Ideas de la elase domI-

". nante son las ideas dominantes en cada ~poca; o, dkbo en
otros términos. la clase que ejerce el poder matertal domi­
nante en la soetedad es, al mismo tiempo, su poder esplf1­
lual domInante... Lu Jdeas dominantes no son otra cc.a
que la expresión Ideal de las relaclanea materiales dominan­
tes, las mismas relaciones materiales dominantes concebl­
dall como Ideas; por 10 tanto, las relaciones Que hacen de
IIna determinada clase la clase dominante son taInb16n lu
que confieren el papel dominante a sus idea.s..... (1)

En el pensamiento de Marx se armonizan teoria J pra­
xis. No sólo Interpreta la realidad y el movimiento históri­
co, tambJin preconiza la transformaeión de la soei~ad en
un senUdo progresivo. La fuerza explosIva de "'El ManUles­
10 Comunista" reside, precisamente en su acertada a­
pllcac1ón del desarrollo social. de las leyea del ldstema ca·
pltallata,. y de la formaclón y dom1nlo de la burguesía, Y.
SO)bre todo, en su llamado a la revoluclón para de.rrtbar el
réalmen de la burpeaia. El capitalismo está condenado por
sus propIas contradlcclones internas: "Ast, el desarrollo de
la aran industria socan bajo los pies de la burguma el
terreno sobre el cual ha establecldo su sistema de produc­
clón y de apropIación de 10 producido. Ante todo produce
sus propios sepultureros. Bu hundimiento y la vIctoria del
proletariado son Igualmente inevitables". Pero, ademU, pa­
ra asegurar el triunfo de la clase trabajadora y del lOCIaUI­
mo es lrldlspensable la acclón organllada, la lucha rno11Ia
donarla del proletariado.

Marx y EngeLs escribieron en "El YanItIesto eom.....
ta": "El primer palO de la maIaclón obrera es la CODIU\1I­
dón del proletariado en clase dominante, la eonqulsta .. la
cIemocracla. El proletariado se nJdri. de su dom1n...... po..

O) ~u. d IdoIoloccla 4'_.pe-.~ .. w. -.
b1dus-. ,_1 ..-. ....
11. , al. -



libca para ir arrancando lP'adua.lmente a la burpael1a todo
el eapital, para centralizar todoa loa Instrumentos de pro­
ducción en manos del Estado, es decir, del proletariado or­
ganir.ado como elase dominante, y para aumentar con la
mayor rapidez posible la. suma de las fuerzas produetivas...
Una vez que en el eurso del desarrollo hayan desapareeldo
las difereneias de clase, y se haya eoncentrado toda la pro­
ducción en manos de los individuos asociados, el Poder pú­
bUco perderá su carácter politioo. El poder politice, hablan­
do propiamente, es la fuerza organizada de una clase para
la opresión de otra. Si en la lucha contra la burguesia el
proletariado se constituye indefectiblemente en clase; 51 me­
dJante la revolución se convierte en clase dominante y, en
cuanto clase dominante, destruye por la fuerza las viejas
relaciones de producción, destruye al mismo tiempo que es­
tas relaciones de producción las cop.diclones para la exis­
tencia del antagonismo de clase y las clases en general y, por
tanto, su propia domlnaeIón como clase. En sustitución de
la antigua soeledad- burguesa, con sus clases y sus antago­
nismos de clase, surglrtl. una asociación en que el libre de­
senvolv1m1ento de cada uno será la condición del libre de­
Sl'.bvolvJmlento de .todos"... (1)

se desprende, con claridaó, que el primer paso de la
revolución obrera es elevar al proletariado a la condición
de clase dirigente y establecer la democracia, es decir, una
constitución democrática de la cual deI1vará el gobierno po­
Utlro del proletariado, y la concentración de los Instrumen­
tos de producción en manos del Estado, modificado éste en
el sentido de ser la expresión del proletariado como clase do­
minante. Y tanto el predominio del proletariado como la
existencia del Estado poseen un carácter transltoI1o; duran
mientras se destruyen las condiciones orlginadoras de loa
~tagonlsmos de clase y las clases en general para llegar a
establecer una asociación en que el Ubre desenvolvimien­
to de cada uno será la condJctón del libre desen.,olvinilea­
10 de todos.

Loa Ideólogos de la burguesía, contrlbuyendo con la par_
te propia de su misión a la guerra fria, dirigen una 'I1olen-

...
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la cruzada en contra del mandamo para pruentarlo como
una doctrina de tendencta autoritaria, tuyo conjunto de
Ideas no per&1gue otro obJet1Yo que JuaUfiear 1& c1ldadura
y el." terror, tomando como base su concepción de la revolu­
ción y el gobierno del proletariado y asignando a la expe­
riencia comunisLa-soviética la apUcac16n cabal de ellOll prln­
clpios marxistas. según tales Ideólogos, Marx habria pro­
piciado una "dictadura" en el sentido corrlente del tirml­
no, o sea, funcionamlento de un gobierno basado en la su­
presión de las ¡arantias legales y de las Ubertades públi­
cas y bajo el control de un grupo mlnorlta~lo dueño de 101
resortes del Estado. .

Marx USÓ, por primera vez, la denominación "dictadura
del proletariado" en su obra "Las luchas de clases en Fran­
ela de 1848 a 18SO", en el siguiente párrafo: "Mientras que
1& utopía, el socialismo doctrinario, que supedita el movi­
miento total a uno de sus aspectos, que suplanta la produc­
ción colectiva, social, por la actividad cerebral de un pe­
dante suelto y que, sobre todo, medlante pequeños trucos o
grandes sentimentalismos, elimina en su fantasla la lucha
revolucionarla de las clases y sus necesidades, mientras que
("ste socialismo doctrinario, que en el fondo no hace D1Ú
que Idealizar la sociedad actual y forjarse de ella una ima­
gEn limpIa de defectos, quiere imponer su propio Ideal a
despecho de la realidad social; mientras que este socl&lla­
mo es traspasado por el proletariado a la pequeña buf'KUe­
sia; mientras que la lucha de los distintos Jefes soclallUu
entre si pone de manifiesto que cada uno de los llamadOl
sistemas se aferra pretenciosamente a uno de loa punt.ot
de transición de la transformac1ón social, contraponiéndo­
lo a los otros, el proletariado va agrupándose más y mis ea
torno del socialismo revolucionarlo, en torno del eomun1l­
mo, que la misma burguesía ha bautizado con el nombre
de Blanqu," Este socialismo es la deelaraeión de la re"·
dón permanente, de la dletadura de el.. del~
como punto necesario de transición para la suprel1ón de tu
dU'erencias de clase en general, para la suprea1ón de todu
las relacJonea de producción en que éstas deaeanaan, para
la suprealón de todas llU relaciones soe1alea que correlPCJlD­
den a eaas relaciones de producción. para la aubYe...... de



todu 1aI ideas que brotaD de eItu reJuloDel 1Oe'··".(})
wan: em.pJea la palabra -dlc\adura" eedD eJ .-nUdo

di' la 1mtJtuclóD republicana romana, conalatente en el 10­
blerno provisional de un solo hombre, designado durank
~na cr1sis grave y con poderes 11m.ltadOl, por un perio­
do determinado. En el caso de la "dictadura del proletaria­
do", como el gobierno prov1s1onal de la clase trabajadora
en trinslto hacl.a la ellm1naclón de las elasea. En la 6poca
de su formulación, Blanqui y los blanqulstas abogaban por
una dictadura revolucionaria de una minoría sobre la SOd.e­
dad y, por lo tanto, sobre el propio proletariado. Desde un
comienzo Marx dlo como contenido a. su concepción de la
dlctadur~ del proletarIado el de gobIerno de la clase tra­
bajadora, del pueblo; en nIngún Instante el de domInIo de
una éllte revolucionarla, ni de un partido, en nombre del
pueblo. La enuncIó, precisamente, en contraposición a la de
BlanquI, quien pretendia llegar al poder y derribar el ¡o­
bIerno de la burguesIa por la accIón de una mlnoria, de una
ellte, de conspiradores y revolucionarios desligados de la
masa, de la clase trabajadora. Marx demostró siempre &d­
mIraclón por Blanqul como revolucionario devoto y honra­
do, pero rechazó su predica del "putsch", del golpe, a car­
go de un grupo revolucionario eonsplrador. Al eoncepto
blanquista de la dictadura de una minoría revolucionaria
activa, Marx op.uso su concepctón de la dictadura de clase
del proletariado, usando el vocablo "dictadura" con el sIg­
lllflcado de "gobierno social" o dominio de la clase traba­
jadora. Para Implantar el sociaUsmo, el proletariado debe
conquistar el poder político, y tal es el contenJdo del térmi­
no "dictadura del proletariado".

En 18'14, Engels explicó, en forma retrospectiva, la dl­
terencia entre la Idea blanqulsta y la marxista, en estoa t6r­
minos: "De la hIpótesls de Blanqui de que cualquier revolu­
ción puede ser hecha por la Irrupción de una p¡¡queña mf­
noria revolucionarla, se sigue por sl misma la necesidad de
una dictadura después del triunfo de la aventura. Esta _,
por supuesto, una dIctadura no de la clase revoluclonana
entera. el proletariado, sino de la pequefia mInorla que ha
(1) "t..a lucbM !Se cl...- en f"rancl& de llltll • lucr. atolo__ lea.

C\IM extranJer.-. ),I~. p.... 13"1·31.



hecho la revolue1ón J de qulenea se han oraan1zldo preyla~

mente bajo la dictadura de unos cuantos IndivlduC*".
Marx, en oposicIón a los blanqulataa, entiende la "dlc~

tadura del proletariado" como el gobierno de toda la clale
revoluciona,rla (en ninguna parte habló MarI de su pos1~

ble realización por una mInoría, o por medío de un partido
úniCO), porque v1nculó siempre la dictadura o gobierno del
proletariado a la Idea del apoyo de la mayoría, y la forma
de ese gobierno dependía de la exlstencta de un proletaria­
do con conclencta de clase, erigido en fuerza dominante.
Marx no sólo rechaza la dictadura mediante una mlnorla
de revolucionarlos conspiradores o profesionales, como lo
querla Blanqut, sIno Inclusive mediante el proletariado en
tanto éste no tiene el apoyo de las otras clases. Marx con­
trapuso al concepto de Blanqul de dictadura de una m.lno­
rta, su Idea de dictadura de clase, de dictadura del prole­
tartado, entendida como "gobierno del proletariado" o "po­
der pol1tlco de la clase trabajadora", mantenIendo la revo­
lución permanente hasta eUmlnar las clases prlvUegladu
ti! Imponer el socIaUsmo.

En general, Marx rechaza la dictadura de una mlno­
rla en nombre del proletariado; tampoco acepta la dieta­
('.ura del proletariado como un fin; y es enemigo de todo
retlch1amo estatal. En su carta a J. WeydemeJ'er, fechada fIl
Londres a 5 de marzo de 1852, le manifIesta: ... "Por 10 que
a mi se refiere, no me cabe el mérito de haber descubier­
to la existencta de las clases en la sociedad moderna ni la
lucha entre ellas. Mucho antes que JO, algunos blatortado­
t'flI burgueses habían expuesto ya el desarrollo hlatórtco de
esta lucha de clases y algunos econQmlstas burgueses la
anatomia de éstas. Lo que yo he aportado de nuevo ha 11­
do c1ern06t.rar: 19) que la existencia de las Clases sólo Ya
unida a determinadas fasea h1atórtcaa de deaarrollo de la
producción; 2<') que la lucha de clases conduce, necn.J1a.,
mente, a la dictadura del proletariado; 39) que ata~
IDa dictadura no ea de por IÚ mil que el tdDIitio baeIa la
aboUcl6n de todaa 1.. claaea Y hac1a una IOCleded liD. ola­
sea..... (1)

tll Man·...L.. Obru ...... ~. D, P*I:.•1. _ .., •• __
a:trujtne. aro.co.. -•



En IU "Critlca del Programa de OOtha", Marx llevó a
cabo una violenta eritica al proyeeto de procrama re4acta~

do con motivo del eoDgreso de un1flcae16n de lu of'lantsa~

clones obreras alemanas, (Partido .Obrero Bodaldemócrata,
los eisenaehlanos, dirigidos por Llebknecht y Bebel; Y la
Unión Central de obreros alemanes, organIzación lassallea­
na), el 22-27 de mayo de 1875, en Gotha, del cual surgió el
Partido Boc!aUsta Obrero de Alemania, y rebatió las posicio­
nes teóricas económicas y las tácticas políticas de Lassa­
lle. En el párrafo sobre la aspiraelón del Partido Obrero
Aleman "al estado Ubre". la ridiculiza y expresa: "La liber­
tad consiste en convertir al Estado de órgano que está por
encima de la sociedad en un órgano completamente subor­
dinado a ella, y las formas de Estado siguen siendo hoy miu
o menos Ubres en la medIda en.que lInrttan la "Ubertad del
estado". Después de referirse a las frases "sociedad actual"
y "estado actual". escribe: "Sin embargo, los dIstintos es~

tados de los distintos países clvJUzados. pese a la abigarra­
da diversidad de sus formas, tienen de comün el que to­
dos ellos se asientan sobre las bases de la moderna sociedad
burguesa, aunque ésta se halle en unos sitios más desarro­
llada que en otros, en el sentido capltaltsta. Tienen tam­
bién, por tanto, ciertos caracteres esenciales comunes. En
este sentido, puede hablarse del "Estado actual", por opo­
sición al futuro, en el que su actual raiz, la sociedad bur­
(llesa, se habrá extinguido. Cabe. entonces, preguntarse:
¿qué transformación sufrirá el Estado en la sociedad comu­
nista? O, en otros términos: ¿qué funciones sociales, ani­
logas a las actuales funciones del Estado, subsistirán en­
tonces? Esta pregunta sólo puede contestarse científicamen­
te, y por más que acoplemos de mil manera.s la palabra
pueblo y la palabra Estado, no nos acercaremos nl un pe_
lo a la soluc1ón del problema. Entre la socIedad capitalista
y la sociedad comunista media el periodo de la tranatorma­
clón revolucionaria de la primera en la segunda. A este pe_
ríodo corresponde también un periodo pallUco de transición.
cuyo Estado no puede ser otro que la dictadura revolucio­
narla del proletartadO".(l)

,
(1) Man·Krlsel&. Obrq, MeOIldal. l. 11, P.... 24·28.



Le eDJTOStr. plantear reiYindieaelones democ:ri.t1eaa ,
no ex1Iir l. principal. en la cual caben toclu. la de DDa re­
públlca democrática. Y en un pirrat'o npresa: '"II&Ha la
democncla vulg.r. que ve en la repúbUca demoeritlea el
reino mtlenario y no tiene 1. menor Ide. de que es predsa­
mente bajo esta úlUm. forma de Enado de la llOcledad bUr~

~sa donde se va • ventll.r definlt1'nmente por la tvra
de las armas la lucha de elases; hasta ella misma estA. bo,
a mil codos de altura sobre esta especie de demoeraUsmo
que se mueve dentro de loa límites de lo autorlz.ado por la
pollela y vedado por la lóglea". Y más adelante agreaa:
"Pese a todo su eueabeleo democrático. el programa eati
todo él Intestado hasta el tuétano de la fe servil de la sec­
ta lasaalleana en el Estado; o -10 que no es mucho meJor­
de la superstición democrática; o mÍLS bien un compromiso
entre estas dos supersticiones, ninguna de las cuales tiene
nada que ver con el socialismo".

La revoluclón popular de Paria. la Comuna de mano­
abril de 1871. reaUro en forma práctJca el primer intento de
un gobierno proletario. Marx la defendió en un opúseulo
vibrante. "La guerra clvU en Francia", Ahl la presenta co­
mo un "gobierno de l. clase trabaj.dor.... como "la forma
pallUca al fin descubierta bajo la cual realUar l. emanci­
pación económica del trabajo". Describe y subraya el ca­
rácter completamente democrático de la COmuna con sus
medidas de: sufra¡1o unJversal. funcionarios electivos y re­
voc.bles. abolición del ejército permanente. fin de toda in­
vestidura Jerárquica, despollUzaclón de la poUcia. democra­
cia comunal desde abajo en reemplazo del destruido ata­
do centralizado. Loa rasgos predominantes en la experien­
cia de la Co¡puna son la helemonia del proletariado en la
,,",oluclÓn. (loa demú sectores aoelales 10 coD5lderaa IU YaD.
(JUarcU. J dlrlge:nte). y sus formas de I.n.It1tu<:lonM real·
mente democriticu y. por todo ello. Marx expnsaba que
"lIUI medidas especiales no podían a1no f ....orecer la teDdeD.­
ela de un gobierno del pueblo para el pueblo"..... tarde.
Itqela, en la tntroduccl6n • un. Duna ecIld6Il de "'La ___
rn elvU en FraneI.... decia: ""nalmeate ...~ __
daJ.-demócratu se han llenado u.na ftS mAl de .........
terror aale tu p&IabrU d1etadura del proJetarIadD. _ -



, DlU7 buenO, caballetol. ¿Quieren saber a qué .le parece
_ dictadura? Vuelvan 108 ojos a la Comuna de ParlI. BIIo
t1Ie la dictadura del proletariado".

Mar:I: J Engela comprendían el ré¡lmen de d1ctadura
del proletariado como una aoe1edad en la cual el poder del
mRado e.starla en manos de los trabajadores y en proc:MO
de extlnc1ón, por medio de la entrega de muchaa de lIUa
tandones a la sociedad de acuerdo con med1daa como tu
practicadas durante la Comuna de Paris. El estado burgU&
seria reemplazado por un estado proletario que retendria.
en sus comleDZO$, UD poder coercitivo semejante al de su
predecesor, por la imposlbUldad de el1m1nar en el aeto to­
das ias bases del domlnl0 de la burguesía, pero, al mlamo
tiempo, tenderia a taclI1tar un orden democrático, con tor­
mas de democracia directa. De esta suerte el Estado huela-
ria su mardutamlento.· \..

FInalmente, Engels en su critica del programa de Er­
turt. en el cual se había omitido la petición de una repúbU­
ca democrática, anota: "Una cosa 'es absolutamente cier­
ta y es que nuestro partido y la cla.se trabajadora no pue­
den lograr el gobierno salvo bajo la forma de una repúbU­
ca democrática. Esto último es, Inclusive, la forma especifi­
ca de la dictadura del proletariado como lo ha mostrado ,.
la gran revolución francesa".

En resumen, Marx y Engels concibieron la dictadura
del proletariado como antítesis de la dictadura de la bur­
gueala y no como antltesls de la democracia. Para l4&rx­
EDgels la repúbl1ca democrática era la forma especittca
de la dictadura del proletariado. (Marx habría eliminado
cualquier ambigüedad en su penaamlento si hubiese habla­
do, aenc1llamente, de "gobierno del proletariado" o de "de­
mocracia proletaria", sin emplear el Insidioso vocablo "dic­
tadura"). De todos modos es justa la poalcl6n de qu1enel de­
tleDclen eJ contenido revolucionario , democritleo del mar­
zlImo y rechazan su interpretación autoritarla, est&tIata ,
dlctatorlal. de corte Jacobino o blaDquiata, y }lropla del Da­
mado m&l'Z1smo-Ien1nlsmo.

...
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Dtftnos eomenLartataa de Mara c::onalderab que, en au.
penaam1ento, se combinan d1al~eameDte kta pr1Ddp1ol 110­
UUcos de la libertad 1 la revolución, y la. de la autoridad
y el eatablecl.m1ento de un nuevo orden ors'nteo y armonio­
so; pero en el movimiento social1&ta posterior han sido cau.
sa de dlstlntas interpretaciones y d1vJ..slones. Por ejemplo,
Lentn. formado bajo un orden social autoeritlco, tendia ba­
ela el autorttar1s.mo y el centralIsmo; en cambio, Rosa Lu­
umtnlrgo, Influida por la tradición del llberalismo poUt!­
co del occidente europeo, se Inclinaba haeta su aspeeto 11­
benarto y democrático.

A partir de la revolucIón rusa y'de la vlet.orla de los
bolehevlques se entró a hablar del "marxl.smo-lenlnl.&mo".
LeniD habría alcanzado la exacta comprensión del conj1m­
to teórico del marx1amo Y. al mlsmo tiempo, le habrla da­
do la justa apUcaclóo en el slatema comunista-sovIético ins­
taurado en Rusia.

El problema es dUieU, porque existen la obra y el pen­
samiento de Marx-Engels y, tambIén, exl5ten las interpre­
tacIones de Lenin, Trotsky, Rosa Luxemburgo, Stalln 'f Mao
Tie-tung, como anota un critico agudo, no es n1nguno de
ellos y ea algo más flue UD rulón 1G 'lile separa al~
del kninismo. El filósofo marxista polaco Andrfa 8t&war,
en una obra póstuma, no cree que un retomo a las foenw
lenln1l1tas pudiera remediar en lo más mín1mo las deforma­
ciones estallnlstas; y Olovannl Amendola, alto d1rtgente del
comun1smo italIano, ha expuesto la siguiente tea.l.s: 101 par­
tidos soeIaliatas y comunlatas están en quiebra. Ni UDOI DI
otrol han alcanzado sus obJetivos. La sociedad capltalllta
le ha transformado profundamente. El mundo de boJ' DO
tiene nada que ver con la sociedad en que vlvl6 LeD1D. Par'
SOl oriaenea blstórteoa y por el tiempo transcun1cSo. la re­
volución ruaa no puede servir de modelo a la 0CC1dIu&aL
Hay que Uquldar loa actuales panldoll eomunIaaa J 8OGIa­
l1Btu , crear uno nuevo capu de qrupar a cuantol a.u.s.­
ran de una manera u otra a lu ideu socIallatu. BaJ ...
elaborar un plOII'ama completamente nuno. que coneI­
ponda a la lOdedad real de boJ...

..,



El lenln1lmo es una lnt.erpretae16n' propia de una 'Po­
ca, y de una posición unilateral, del marxlamo; y, en to­
do euo. superada· ya por el dlnllUll1amo de la llOdedad con­
temporánea.

El Partido Soetalista de ChUe cuando nació no se pro­
clamó marxista-leninista, ni tampoco aceptó Ja segunda
nJ la Tercera Internacionales. Se definió marxista a secu
y, por lo tanto, subrayó el ineludible proceso de rectificación
y de enriquecimIento de su conjunto doctrlnal.

Bln duda, Lenln aportó una notable contribución al ha­
ber teórIco del marxismo, pero sus doctrinas sobre. la revo­
ludón y. la dIctadura del proletariado, a través de la acUY1­
dad de un partido de revolucionarios profesionales, merecie­
ron vIolentas criticas del sector reformista del socialismo In­
ternacional, y serios reparos de grandes teóricos y luchado­
res socIalistas revolucionarios, por creerlas una vlalón par­
cial y dogmática del marxismo. Innulda por la particular
realidad rusa con un proletariado escaso y una enorme mua
de campesinos, sin educac1ón política, y mantenida por la
más bárbara y atrasada opresión, realidad muy distante de
la analizada por Marx y sobre la cual edlf1có su vasta crea­
cIón teórica.

Lenln lanzó sus primeras concepciones sobre la organl­
zaclón del partido revolucIonario y el carácter de su mlsJ6D,
a comIenzos del siglo XX. En su libro "¿Qué Hacer?" plan­
tea la estructuración de un parUdo reducido, monolitlco, con
disciplina de hierro, como vanguardia de la clase trabaja­
dora, para luchar por el derrocam.1ento del poder zarl.sta y
establecer la dIctadura del proletarlado. Este planteamIento
seguia la Unea blanqulsta, y no la marxl..sta. Ponía su fe en
la lucha de una m.1norla activa, fanática, de revolucionarlOlli
profesionales, y no en la clase misma. Escrlbía: "pero de
ello se debe sacar la conclusión de Que se necesita un co­
mité de revolucionarios profesionales, ajeno al hecho de
Que sea un estudIante o un obrero el Que se convierta en re­
voluelonarlo profe51onaL. Y yo afirmo: 19, que ningún mo­
vlm1ento revolucionarlo puede tener duración atn una or­
lantzactón estable de dirigentes que mantensa la conUnuJ­
dad; 29, Que cuando más amplla ea la masll que se adhie­
re espontáneamente a la lucha, que constituye la base del...



movimiento y partletpa en 61, tanto mu urpnte ea la De­
teI1dad de una organlzaclón aemeJante, '1 tanto m" .m­
da debe .er esta organb:aelón ya que .er' tanto mú fie1J.
a loa demagogoa de todo pelaje el arrastrar a las capaa atra­
sadas de la masa; S9, que una organización así debe com­
ponerse principalmente de hombres que se dedican por pro­
fesión a la actividad revolucionarla" ...

Roaa Luxemburgo, profunda conocedora del marxlamo
y luchadora Intrépida (fue dirigente del movlmJento espar­
taquista, a flnes de la primera guerra mundJal, y perecló
asesinada por las fuerzas de la reacelón alemana en las lu­
ehas revolucionarlas de 1919), a propósito del nuevo libro
de Lenln "Un paso adelante, dos pasos atras", rechazó, en
1904. las concepciones del partido-vanguardia monolítico,
con "disciplina" y "obediencIa", según el principio del "cen­
tralismo", organizado como un estado mayor de "revolucio­
narios profesionales", por desnaturallzar y aniquilar la de­
mocracia que se decía proclamar. A su entender, el "centra­
liImo de'mocrático" lenlnIsta no era sino la. traspO.slclón
mecánica de los principios de la organización blanquIata de
círculos de conjurados, al movimiento socialista de las ma­
sas obreras. Según ella, la disciplina que Lenln tenia en via­
la era inculcada al proletariado no sólo por la fábrlca sino
también por el cuartel y por el burocrattsmo actual; en n­
sumen, por el mecanismo del Estado burgués centralizado.
En cambio, en el movimiento socialista el espirltu de orga­
nización debe tender a la coordinacIón y la unUleaclón del
movimiento de masas, pero de ninguna manera su snmlslón
a un reglamento rigldo. El partido debe estar compenetra­
do de este espiritu de movUldad potitlea, Y. debe completar
una severa fldelldad a los principios y el cuidado de la uni­
dad, para que la acción y experlenclas prácticas sean feeun­
das y corrijan todas las incongruencias de los Estat.utol. Y
en su seno debe existir un ampUo espirlt.u de d1aeUs16D '1
critica, o sea, el cllma exigido por Engela, euando escrlbtl.
ai Partido Social-Demócrata Alemán: "No hay parUdo l1l
el mundo que pueda condenarme al llUeneio cuando ....".
dispuesto a hablar.., Ustedes --el partldo- necea1&an de 1&
teoria lIOclallata '1 aa teoria no puede exlat.Ir a DO 11I' ..
baya Ubertad en el partido",

http://sociali8ta.de


ao.a LuDmbarlo ftlCb·P. 1& t.emI del "(lI,Dtra1IImo
dt:mocriUco" len1n18ta, por dI"idlr lu fue... de la accI6Il
soc1aUata en "mua" y "Jefes"; por una lado, la "anguantia
rnolue1onma, la "éute", el estado mayor de la rnoluelÓD;
por el otro, la masa, sin clara conciencia de los objetivos n·
nales, apta sólo para ser manejada y conducida hacia la me~

ta propuesta. Por el contrario, "la inteUgencla real de la ma­
sa en cuanto a sus l1nes y medios es para la acción soclaUa­
ta una condIción histórIca indispensable, del mismo modo
que la Inconc1encia de las masas fue otrora la condición de
la aee1ón de las clases dominantes". Por eso la tarea esenc1al
del movimiento soclaUsta es la educación y esclarec1m1ento
de las masas, labor superflua para los "revoluclonarlbs pro­
fealonales", a quienes no Interesa educar sino controlar y pa­
ra los "oportunistas", quienes sólo ven en la masa electores,
votos, bancas parlamentarias o carteras mlnisterlales. Por Jo
expuesto, la socialdemocracla ligada a la clase obrera debe
ser el movimIento propio de las clases trabajadoras'.

Lenln llevó a. la práctica sus concepciones pol1tlcas en
1917. Un primer lntento de conquistar el poder por medIo
de un putsch, o golpe, al estilo blanqulsta, en JulIo de aquel
afio, fracasó; pero en octubre, en clrcunstanclu especiales,
obtuvo el triunfo y entró a ap11car sus doctrinas y métodos
en la construcción de un nuevo régimen en Rusia. Procedió
a socializar todos los medios de producción, cambio, trans­
porte y comunJcaclones; estableció el trabajo obligatorio,
y el derecho de los pueblos a disponer de si mismos; <:ODlO­
Udó un estado proletario, ejere1endo el monopÓlio del poder
con tendencia al partido únlco, el Partido Comunista Bol­
ehevlque, es deCir, a la dictadura de una minoría en nom­
bre del proletariado. Fue la época del "comunismo de gue­
na".

A LenJn le correspondió actuar en el período mis dlfJ­
tU de toda revolue16n; aquel en que se manifiestan loa ma­
yorea antagonismos derivados de las poderosas tendencl..
antl.loclalea subsistentes en el aeno de la vieja soc1edad que
.. derroca.

La eoe1allzaclón de las empreaaa capitalistas en la UR88
fue un aeto revolucionario y prorrealata, por cuanto 11¡Dl.
flOO un salto euaUtatlvo desde las antlllUu reladonee __
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ca.u. c:apltaUnu bula n..... nJaetaDeI 'Od.",.... • __
\&do proIe&&I1o le robuteel6 como una ""O"Pd'd propia del
periodo de tran&1e16n del capt\allamo al "",.namo, lUIDlIII8
con un earicter dlatlnto, pues mJe.nLru e.1 e.stado """'*'
e.n la ~poca del impert&l1smo, tiende al rdorum1enw de
las fueru.a burocráticaa y de 10& monopoUol, el estado ~
claUsta, no obstante au aummto momentáneo de poder, de.
be tender a su debUJtamlento, a au marchitamiento, al pa.
ur sus funciones en el terreno de la economia a la aocIed&d
J de esa suerte aumenta la importanda del papel dd pro­
ductor mIsmo. Pero en este punto se manUest6 con clartdad
el peligro encerrado en la concepción len1nl.!ta del partido
único, como representante de la clase trabajadora, al mo­
nopolizar el gobierno y confundirse con el Estado. Ellm1­
nó Implacablemente a los demas partidos obreros J soeta­
l1staa, (loa cuales faclUtaron su victorIa como aliados), y
tomó terribles medidas represivas. La desviación de 1& re­
...olución proletaria por la dictadura del partido-...ancuar­
dla monolítico, en este caso el Partido Bolchevique., p~­
e6 & comienzos de 1921 el levantamiento popular encabe­
zado por loa marineros de Cronstadt., ferozmente reprtmJdo,
que pedia el restableclmJento de la democracia popular, 10­
daUsta, para impedir la deu!adón terrortsta de la ruoJu­
dón. LeniD hizo abollr el "comunlmlo de guerra" e lnatau­
ro la NEP, (Nueva política eeonórnlcal, que logró el cse.­
rrono de lu fuerzaa productlns mediante la Ol'l,nlDdón
centralizada de las grandes industrtas, de acuerdo con lUla
especie de capltallsmo de Estado. Pero, en lo político, anr­
mó un fuerte poder gubernamental, reforzando de manera
Illmltada el Estado, en vez de proceder a su debilitamiento,
aegún lo exigido por las teorías de Marx. Desde ea tu­
tante las tendencias burocráticas y de caplta.Uam.o de ....­
do, que 'pugnaban por imponerse en el seno de la rewobl­
clóD 8Ov~tica, se desencadenaron con tuera huta domi­
nar el nue-..o ri¡tmeo bajo el comando de 8talbL

En la terrible uper1enc1a len1n1ata de 1'11-1111, daraIde
la eual conformó un I1Itema ajustado a SUlI teoriu 1 prIGII­
caa, defendidas como la correeta interpretadóD 1 la -..
cuente apUcadón de las coneepc1onel marDtu. le me...­
lraD .. ortaeoeI del denorntnltl'o "culto a la pe.··'aMer,



de" 8t&Un. Re8UltaroD prof'tlCU lu crltlcu de Rosa Luxem·
001"10 a loa métodos len1n1stas, en el otofto de 1918, hechaa
a la luz de una correcta po.s1c1ón mandsta. necia la brI­
llante teórica y revolucionarla: "La.! tareaa gIgantescaa a
Ju caaleI loa bolcheviques se han entregado con coraje y
resolución redamaban precisamente la más Intensa edtt­
caclón palltlca de las masas y una acumulación de expe·
rienclas que jamás es posible sin libertad política... La li­
bertad reservada sólo a los partidarios del gobierno, sólo
a los miembros de un p1l.rtldo, por más numerosos que <és­
tas fueren, no es libertad. La libertad es siempre la 11·
bertad del que piensa distinto. No par fanatismo por la
"JusticIa" sino porque todo lo que hay de Instructivo, de
saludable y de purificador en la I1bertad política tiende
a ella y pierde su efIcacia cuando la "libertad se convier­
te en prlvUegio"... "decretos, poder dIctatorial de los ins­
pectores de usloas, penalIdades draconianas, reino del te·
rror, son ,apenas paliativos. El solo camino que conduce al
renacimiento es la escuela misma de la vida pública, la
democracia más larga y más IlimItada, la opinión públi­
ca. 1.0 que desmoraliza es justamente el terror. Suprtml­

"do todo eso ¿qué queda"? según Rosa Luxemburgo, al so­
focarse la vIda polltlca del pais se paralizarla la vida in­
cluso en los soviets y, al fInal únicamente la bürocracla per­
maneceria activa. La dIctadura del proletariado se trans­
formaba en el domInio de una pandilla o camarilla, en una
dJctadura en el sentido burgués, en el sentido de la doml­
nación jacobina, y "un tal estado de cosas engendra ne·
cesarlamente un aumento de salvajismo en la vida públi­
ca: atentados, rehenes fusilados, etc.".." Para ella, la dIc­
tadura del proletariado debe ser obra de la clase obrera
mlama y no de una pequetia mlnoria dirigente QUe actúa
en BU nombre. Su penetración critica resultó certera. El
gobierno de Lenln llegó hasta la terrible represión arma­
da de Cronstadt y a medidas policiales implacables, pro­
pias de una despiadada tlrania. Y el régimen de Stalin
se constituyó en un Estado totalitario con una dic­
tadura fuertemente centralizada, en donde una burocra­
cia con todos los privilegios de la burguesia (autortdadel
de partido, policía, ej~rclto. prenaa) dominó sobre una ma-
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sa de trabajadora privados ele todo derecho, en un ÑII­
men de salarlos d1J'erene1a1es de enorme oecllaelón. a\&ja­
novlamo, terror y campos de concentración (los soviet. fue­
ron despojados de todo poder). Y en el seno del pa.rth1o di­
rigente desapareció la democracia para transformarse en
una mera correa de transmisión del Comité central a lu
bases, es decir, en un organismo ejecutor de las órdenes
IUperlores y sometIdos a periódicas purgas y procesos don.
de fueron sacrificados despiadadamente sus elementos valio­
sos, con "Ideas propias".

El teórico yugoslavo Edvard Kardelj ha tratado de expli­
car el fenómeno de la desviación totaUtana de la revoluel6n
soviética en la época de Stalln en estas líneas: "Cuanto mé.s
atrasada es una nación mayor y más centralizado habrt de
ser el aparato que organice el proletariado revoluclonario pa­
ra luchar contra las tendencIas antosoclaUstas. Cuanto ma­
yor sea el' poder que el proletariado delegue en ese apara­
to, más amenazador será el peligro de que aquél se haga
independiente del propIo proletariado y, por otra parte,
cuanto más: poderoso e Independiente de la clase obrera y
de las masas laboriosas en general sea el aparato ejecuti­
vo, más se transformará en una iuerza ·soclal autónoma
que aSpire a conservar y desarrollar las relaciones socia­
les propias del capltal1smo de Estado. En otras palabras,
en estas condiciones la misma. revolución proletarIa enpn­
dra la fuerza que tIende a degradarla hasta transiormarla
en una tlrania burocrática basada en el capitalismo de Ba­

, Lado". Lo ocurrido en la URSS constituye la comprobaelón
de lo descrito por Kardelj. En el fondo se desvió y delf'adó la
revolución porque no se apllcaron las recomendaciones mar·
z1stas sobre la dictadura del proletariado asentada en la par­
ticipación activa de las masas, sometida, entonces, a su vo­
luntad y al control de la opInIón'públ1ca; porque debia re­
sultar de la educación polltica creeJente de las maaaa po.
pulares. La concepción marxista de la dictadura del prole­
wtado no supone UD repudio a la demoeracla ni un esU­
mulo a la exaltactón de un Estado todopodel"OlO, tampoco
le ent.rega la representación de la c1aae obrera a un pU1ilIo
único; por el contrario, para impedir la anomalia aDOIa·
da por KardelJ, plantea Marx la admtnlatraclóD ele loa ...-



dkII de produed6D por los b'abaJadonlI Dl1mDo8 a ua".
de la lmplantae1óD de 101 consejos obreros ., 1& autoa4m1­_obn....

En el ~en eomunlata-lOvl~tico, el Estado aume1d6
su poder en eecala monstruoaa, en vez de debU1t.ane ., t.raDI­
formárlele, porque no se entregaron las funciones ec:oDÓ­
micas a la clase obrera, slno que las uum16 él ., dio Y1da
a una burocracia todopoderosa. En vez de un~ 80­
elallsta entró a conformar un sistema de capltalismo de a­
tado. segun numerosos teóricos soclallstas este fen6meno
se debi6 a que Lenin no enfocó con clarIdad, en sus obras
esenciales, como "El Estado y la revolucIón" y "La revolu­
ci6n proletaria y el renegado Kautsky", el tremendo proble­
ma de la democracia proletarla. En un trozo escrlbe: "00­
mo todo Estado es una organización sistemática de violen_
cia, y como la democracia burguesa sólo es una forma del
Estado burgués, en la primera fase del comunlsmo, que es
la dictadura del proletariado, en la que todos los ciudada­
nos se convierten en empleados del Estado, idénticos a los
obreros armados, el Estado proletario ejercerá la vl01encla,
no en mayor medida que el Estado democrático burgués, pe­
ro de otro modQ y de una manera directa".

Lenin vincula la suerte de la democracia con la del Es­
tado, sin pensar en la posibilidad de la organización de 1&
democracia industrial, en donde la economía planificada
seria reajustada directamente por los obreros mismos. Ae·
titud extraña en un marxista ortodoxo, pues el prinelpiO
de la partlclpaelón directa de los produetores en la admi­
nlstracl6n de la ecoríomia lo formu16 Marx en sus libros
''La miseria de la Ftlosofia", "La guerra elv11 en Franela"
y "Critica del programa de Gotha". Las ideas de los conse­
jO$ obreros y de la autoadmlnlstración obrera fueron apli­
cadas, por primera vez, dUftllte la Comuna de marzo de
1871, por los trabajadores de Paris. Y su práctica la han
adoptado, en la actualidad, los socialistas yugoslavos, para
Impedir el burocratismo y el eapltallsmo de Estado, suml­
nlstrando una experiencia original para la constitución ele
un legitimo régimen popular, de democracia di~ta por me­
dio de los consejos obreros y las comunas.

En definlt1va, una vez triunfante la revolución, e8 pre-



daO impedir que el nuevo ~gimen degenere en una cI1cta­
dura bonapartlata de la burocracia sobre lu maaaa, a tra­
vés del partido único, e Inclueo de la dictadura de au direc­
ción sobre el parUdo y sobre lu masu. Un gran partido
mandsta, revolucIonario, debe ser, en lo Interno, profunda­
mente democrático, permitiendo la Ubre confrontación de
tendencias ideológicas en su seno (la lucha de tendenclaa
democráticas en el parUdo seri el retleJo de las aspiracio­
nes e Intereses de las dlferentes capas de las clases traba­
jadoras). Por otra parte, en un régimen socialista debe pro­
clamarse y respetarse el derecho a la existencia de todo
partIdo que se ubique en el marco de la constitueIón socia­
lista del pais y adhiere a las conqul.stas econónUeas, socia­
les y politlcas de la revolución: "este derecho a la existen­
cia eventual de otros partidos así definido es la llave del
desarrollo de una verdadera democracia·sociallsta". Asi se
podrá eonjurar el pelIgro de la burocratlzación rápida del
partido revolueionarlo y del Estado, en los países de bajo
nivel material, donde la revolución triunfe conduclda por
un partido único.

Lenin mantuvo su posIción de partIdo único monollLl­
ca, encarnación de la clase obrera, en un país campesino,
con un escaso proletariado verdadero, implantando una im­
placable tiranía, y eliminando los otros partidos popularea
(mencheviques, socialistas revolucionarlos y anarquistas),
con 10 cual ecbó las bases de un pellgroso sistema dIctatorial.
En 10 formal se le ha proclamado siempre dictadura del pro~
letariado, pero en la realIdad del gobierno de Stalin fue una
dictadura sobre el proletariado obrero y campe.s1no, ejercida
por un partido minoritario dueño del gobierno ydel Estado, el
cual poco a poco fue despojado de su poder reaJ en beDef1.
cio del Comité central y de IU lidero El cuIto del partido
único desemboca. fatalmente, en el "cuIto de la pencmall­
dad".

El aoctólOIO franeá lean Ouvlgnaud subra.1a qae el
partldo, como toda corporae1ón sólIdamente orpnlsada. •
forja una tdeo1olla a!»oJuta. ..pecio en el cuaJ. lo pNeed1e­
roa 1& Ia1U1& , el ~érc1to. BD ¡eneral. el parUdo arruta
1JIlA clue. que tl 1deallsa. a comba&u en que 1& clue r.a
debe rectlDOOer su ",rdadero datlDo y aceptar .......--
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zaclón. Su poder lo mantiene con mltlnea, reunionet, pe.
rlódlcoa, fleatas, y con un dogmaUsmo Inflexible: "el par­
tido representa a la clase; la clase tiene su partido. Ele to­
talitarismo de clase es formalmente Idéntico al de loa na­
donalIstas que aseguran que la nación tiene su ejército".

En la concepción leninista, particularmente, dicha a!lr­
maclón alcanza caracteres extremos. El partido es la van­
guardia escogida, con dlsclpl1na de hierro y JeraJ;qulzada,
de esa clase. De tal concepción surge, naturalmente, el "cul­
to del partido", y al llegar a ser dueño del gobierno se tra­
duce, en el acto, en su Identificación con el Estado, dando
vida a una burocracia, como nueva clase, y a un duro ca­
pltallsmo de Estado. Y, finalmente, el "culto del partido"
se encama en el de su Jider o Jefe, de donde resulta el "cul­
to de la personalidad", eufemismo para sIgnificar la más
feroz tiranía personal.

Estado y Partido se presentan, en los últimos tiempos,
como nuevas deidades barbaras al servicio de Ja eficiencIa
y para el sometimIento del hombre.

No era desacertada, entonces, la' critica de algunos bol­
cheviques a las concepciones poUtlcas lenlnlstas al carac­
terizarlas como propias de un Ideólogo de la "lnte11lgent­
zia" y no del proletariado, al estilo de Blanqul en el siglo
pasado. Lenln como ideólogo, eleva el proletariado a una
categoria abstracta y su concepción práctica del partldo­
vanguardia, representante auténtico de la clase, significa
una Idealización y una lntelectuallzaclón del proletariado,
por cuanto casi no existia en Rusia y, sin embargo, en su
nombre, y con rigor Implacable, actuó la mInoria del par­
tido-vanguardIa eliminando y persiguiendo a los demás
grupos populares e imponIéndose sobre el proletarIado. La
unilateralidad de su concepcIón, elaborada de acuerdo con
una discutible interpretación del marxismo, al ser aplicada no
se tradujo en un régimen de dictadura del proletariado con
democracia Industrial, autogesttón obrera y marchitamien­
to del Estado, sino en un slstema tecnocrátIco y burocráti­
co de capltall3mo de Estado, con un fortalecimiento del Bs.
tado como no se habia vL5to en la hl.storia, ., en el eual ha
alcanzado un desmedido rol aoclal el sector de ~nICOl, bu­
r6eratu Y altea jefe¡ de tu tuenaa armad.......



Marx prestnUó en el volumen de su obra magna ("Pro­
ceao de conjunto de la. producción eapltaUsta") la forma­
dón de una nueva clase social, colUltltuIda. por el grupo tec­
noburocrátlco, el eual con el desarrollo del eapltaUsmo y de
la técnIea aumentaba su fuerza y su Importancia y podria
entrar en lucha con la burguesia y con el proletariado. Apa­
recen los directores. como burÓCra.tas y supervisores de la
gran Industria. En una economia de Estado bajo la "dicta­
dura del proletariado", al estUo sovIético, entran a compor­
tarse como una nueva clase y tratan de volverse indepen­
dientes. MUován DjUas en "La Nueva Clase" enfoca. y des­
menuza la realidad 'social y politlca de los paises comunis­
tas, comprobando el ascenso de esta nueva clatle tecnobu­
racrátlca, a causa del proceso 'de IndustrialIzación y de la
dIctadura dueña del poder. James Burnham en "La Revo­
lución de los' Direetores" anaUzó dicho fenómeno par­
tlendo de algunos pasajes de Marx y de varios textos de
Saint-Simon, en la sociedad Industrial contemporánea. 8e­
gim Plerre NavUle, el norteamericano Burnham se apode­
ró del pensamIento y de las tesis del ItaHano Bruno RIzu,
quien, en 1939, hizo aparecer en Franela su obra "La bu­
reaucratlsation du monde". Burnham lo conocia desde su
polémica con Trostky y, al romper con el marxismo, se apro~

pió sencillamente del contenIdo del volumen de B. Rlzzi Y
lo adaptó en su "Managerlal revolutlon", aparecido en 1945.

Lo Interesante a deducir en estas dIversas obras es el
unánIme acuerdo en la exlstenéia y poderío de una nueva
clase social, surgida de las transformaciones económicas y
del portentoso avance tecnológico, en las socIedades indua­
trtales, con una ImportancIa deeisiva en la conduec1ón de
la sociedad, que modIfica. en gran parte, el antagon1amo
señalado por Marx'y, a la vez, lo rectltlca en cuanto a la
capacidad de este régimen para reformarse y adaptarle a
laa nuevas necesidades y exigencias de la sOc.Iedad.

El dIrigente yugoslavo V. VlahovIt, por otro lado, ha
escrito lo siguIente: "ocultándose detru de una trueololla
marxista, pretextando actuar en nombre del proletariado
'Y de los trabaJadol8 en general. una mtnoria b1lJocr6UeI,
puede IOJuspr al proletariado. frenar el deearroUo 1OCla·
llIta Y orlentar toda 1& eYoludóD en un IeDUdo anUlOda·



11Ita". Lo que pasó en la URSB. durante la epoca de &\&Un,
es el ejemplo de t.a1 proceso: se dio vIda a UD r6IlmeD de
capltal18mo de Estado buroc:ritloo y totalltarlo, no contem­
plado en las previsIones de Marx y EnleL!l.

En resumen, frente al capitalL!lmo, monopolL!lta e Im­
pertaUst.a, y, al comunIsmo soviético, estaUsta y burocritl­
00, es.Lste un tercer camino, una salida hacia el progreso
dentro de la democracia: la planificación socialista. El 50­
cIansrDo, segÍln Mendés-France, "es la prolongación normal
de la democracia porque asimila los problemas económicos
y toe1ales al dominio de las decisiones poUtlcas, de las cua­
les el sistema liberal pretendia excluirlas; y también por­
que tiende a repartir más equitativa y útilmente los bene­
ficios de la producción común y, por esto mismo, el poder
económ.1co".

El Partido Socialista de Chile, partiendo del reconoci­
miento de la lucha de clases en la soeIedad en general "1,
por tanto, de la nuestra, otorgó Idéntico valor social al pro­
letariado, reducido pero de gran peso por su concentración
en los centros decisivos de la economia nacional <salitre,
cobre, carbón, puertos, transportes e Industrias); al campe­
sln&d.o, el sector más numeroso de la clase trabajadora del
país; Y a las c1ues medias pauPerizadas, susceptibles de
tunsformarse en una Importante fuerza del movImiento re­
volucionario. se constituyó, entonces, como una arrupaelón
de trabajadores manuales e intelectuales, es deeIr, de obre­
ros, campesinos, empleados, estudIantes, Intelectuales, pro­
fealonales, pequeños industriales, artesanos y pequetios agri­
cultores, en alianza, tras la aspiracIón de conquistar el po­
der para dar vida a una Republica Democrática da Traba­_....

El P8 nació como un partido profundamente chileno,
enralsado en su rica tradlelón popular revolucionarla, y co­
mo cuImJnaclón de un largo proceso de luchas ardorosas de
lU cI.aaes laborlosas por tarjar un instrumento de SUI IDte­
ruea y de sus neces1dadea. No se afWó a las InternacloDA­
!el europeas eltiatentel, porque no telpondian a loa anheloa
de laa clases oprlm1du del Continente. bailó el earicter
amerlcanista de su a.cclón y de IUI IdeaIelI de 1atIO aleaDce
pretendiendo forjar la unJdad económ1ca , poUttca de 101...



puebIoa bel'lUDO& por rua. Woml, tnd..... ldIoIID­
crula, y por na GmUateI coodldcmH ecoaÓlnte.. , 1OCd...,
a't'ua11ado1 por ol1la.rqulu ...wteudalea en lo lntemo , por
la upoUac16n Impertal1lta en au conjunto. Pretende uecu
a la creadón de una Conftderacl6n de Rep6bUeu SOdau..
de Am~r1ca.
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El Partido.80clalliJta de Cblle no pOsee archlyo doeu­
mental. Por el descuido de sus direcUvas naclonales, SU3
frecuentes divisiones y lu: odios1dadea deaatad.as., no guarda
una colecci6n de sus papeles má.s esenciales: no canse"a
ejempla~s de sus folletos ni de sus per16dlcos y revlata.s
oculonales. De las actas del Comité Central; de lu cuen­
tu, Informes y tesLs de los congresos regionales y de lal
Congresos Nacionales; y de sus actas y acuerdos oftclales
casi no quedan huellas. se encuentran s610 algunos textoa
originales y los extractos publicados en la prensa de la
época. En cuanto a la Inmensa correspondencia y a lu In.
numerables declaraciones, apenas se consiguen algunos re­
ducidos fragmentos.

A causa de 10 upresado, la fuente más rica en el pre­
sente para recorrer la ex1stencla del Pe rNlde en. JoI ..
Uculol, cr6nleu e Informaciones sobre BUS acUv1.dadea, de
101 grandes dlariOll y revista¡ coetineoa. tanto de Bantlqo
como de prov1nc.1as; los debates J d1Icunos en 1& c-.ra
dt: Diputados y en el senado; loa folletos depolitadOl en la

• BlbllotJeca Naclonal y en la BlbUoteca del Concre.sO; , aI­
IUDOS eICUOI llbroa acerca de los parUdolI poI1t;klaI ebBt­
noa, , oVos de escrito~s .......ustu -abre su ~vIdad

partidaria. Una fuente anU&, relaUnmeDR pro,ec-.o..
le ~lac1ona con el posible acceao a .lu blbUoCecu prhadU
de 1m dlrtcent.es prindpala , aua c:oIecc1ODeI de 1""1' be
penonales. como cartu, d1IcW'lOl, Impre7Ol. DOIu r No........

A lo 1arIO de aa. tlIrtlaJI7Ilta ftda. el .. _ "52 ,;
In? pl'OINDlU, en 1-' 11M, r 1"' 1UUDIi.. .&, p. 7



rellamentol a partir de ln5: boleUne. del COIn.II.6 CeJlt.ral,
en dlyeraas épocas; y muehoa folletol eon diaeufaos, enaa·
yoa, Informes 1 tes1.s sobre loa: asunto.! teórleos 1 poUUeoa: 1
los problemas nacionales, y UDOI potOlI con las relOluelones
de e1ertos eongresos.

Entre 105 periódicos, revLstas y diarios soclalistas me­
re~n recordarse: "Nucieo", mensuarlo, órpno de la seco
e10nal Valpara1.so, cuyo ~ 1 sali6 a luz en Junio de 1934, 1
se publicó en forma regular hasta comienzos de 1936; "Ac·
ci6n", Organo del Partido SOc1alLsta>, N9 1, 2' qu1n~Da de
1m; ~ 2, 1. quincena de diciembre de 1933; "Acción So­
c!al1sta", órgano de la secc10nal Santiago, doce nUmqos.
desde el 8 de Junio al 21 de Julio de 1934; "Jornada", órga..
no de la seccional santlaSo, siete nUmeros, desde el 17 de
~ovlembre de 1934 al 11 de enero de 1935; "Consigna", se­
manarlo otlelal, editado desde 1934 hastA 1940, de manera
regular (después ocasionalmente en~re 1946 y 1949); "Cia·
rldad", diario, desde tlnes de 1937 hasta fines de 1938:
"Bases", revista mensual editada en VAlparalso, en 1937_38;
"Rumbo", revista mensual, desde comienzos de 1939 hasta
mediados de 1940; "Critica", dIario, desde el 25 de octubre
de 1939 haJIta fines de 1942; "Combate", periódico del Par­
tido Soclall.sta de Trabajadorea, en 1939 y 1940; "Esparta·
ca", revista, en 1947_48; "La Calle", semanario deade fines
de 1949 a 1955, cod Interrupelones: "NuevO$ Rumbos", re·
vista, ~ 1 en mayo de 1954 1 N9 8 en marzo de 1957; "Iz­
quierda", quincenario, en los ailos 1958 a 1961, y en 19113-64;
"Arauco", reylsta mensual, desde octubre de 1959 hasta
Junio de 1967, en forma regular.

Por otra parte se publicaron numerosos periódIcos, de
vida enmera, en diversas ciudades del pa1s, como ser: "80- •
leUn 8oc1alLsta", en Magallanes, en 1938; "El. 8OclAllsta" J
"La Palabra Soclallsta", en Valdlvla, en 1937 y en 193".
l~spe.cUvamente; "Avance", en Taltal, en 1937; "LIbera·
c.lón", en Tomé, en 1939; "AntorchA" en Coplapó, en 1141.
42; "Brecha", en santiago, en 1944, etc.

lA Ftderac1ón Juvenil Socialista editó pertód1cos , N­
vil&u ocaslonalea. Por ejemplo, "RumboS", en lISa, donde
c.oJabot6 Béc.tor Barreta, el Joven eaerttor uea1nado por los...
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naclatu CrtoUOI; ·'8a.rrteaes...., exeelente órsano de orIen-
tAción de lucha; y otros. .

En 1139. la directiva eentral resolvl6 la creación de UD
Departamento de Publleaclones para la impresión de fo..
lletos de divulgacIón doetrlnaria y pollttea. A su frente co­
locó al profelOr Carlos Ram~ y en tres años de erlsten­
ela entr~ mis de una trelnt.ena de UtulOl.

Referenclu de cierta importancia IObre el PB se en­
cuentran en algunos libros relaclonadOl con la eyoluclón
d~ los parLldOl palltlcos en ChIle, como en 101 sIguientes:

Bernnidn: Mlral Osear: "El drama polltlco de Chile". UH1.
c.d.wards A. y Frel E..: "Histona de loa partidos poUtICOl

chilenos". 1949. .

León Echalz Ren~: "Evolución histórica de los partidos po­
IlUcoa chIlenos". 1939.

Gulllsast¡ sergio: "Los partidos polltlcoa chIlenos". 1964.
Urzúa Valenzuela Germán: "Los partidos pollUcoa ch1le­

DOS. Las fuerzas polltlcas. Ensayos de insurgencia pa.
IlUca en OhIle". 1968.

En los Estados Unidos se han publicado varias obras
en torno a la realidad social y pollUca en ChUe y donde se
menciona al PS. Por ejemplo, en las obras de Robert Ale­
xander, Investigador constante del movimiento obrero la­
tinoamencano; en la complet.Wm. blograna de Recaba·
barren, por Fanny SImon, y en eliJo capitulo flnal enfoca
el movimiento obrero posterior a la muerte del gran Ilder.
y en él examina el nacimiento y la posición del sodaltsmo
chlleno; en ErÑt. Balperfn. en su Ubro: "NaUonal1sm a.nd
comunnJ&m lo ChUe", Cambrlgde, Mus. M.LT. Prea, 1916;
y en Federteo G. GIl, autor de 1'he pollttca1 S)'Stem of
Chile", Boaton, Bougbton Mifmn Oo. 19M. (El llbro de P.
O. Gn ha sido traducido y publlcado en Chik, por la Bdl­
tortal Andr~ Bello, en 1918. En eata edición eaawl1aDa....
pá¡tnas 304-312 se dedican al P8).

Allende OO&Iens Salvador: "La realldad mftI1c:o-..x:1& ea
ChUe". lall. "La contradlec1óD de Cb11e. R6Ita"'D lit
izquierda; pallUca económica de derecha". 1M3. ...-



ParUdo 80ctallda prncl.m. el JI de oc&ubre ecao fe.
cha de reconqul.lt&... IMS.

Alme,da Medina Clodomiro: ''Hada una cc:mcepclóD mar-'
uta del BaLado". lMe. "Reforma A¡rarla". 1182.

Alvarn: VUlablanca Agua:Un: "ObjeUvoa del aocIallamo en
Chile". 1918.

Ampuero Olas Rail!: ''La juventud en el trente del pueblo".
193". "En defensa del partido , del aoclall.smo". llN1.
"19M año de prueba para la revolución chilena. (In­
forme al XX C.O.O. del PS)". 19M. "La izquierda en
punto muerto". Edil Orbe. 196"

Ampuero Raúl y SIlva Ulloa Ramón: "Una pollUca nacio­
nalista para el cobre".

Arias Escobedo Osvaldo: "La prensa obrera en Chile". linO,
Oarrla Serón Jorge: "Los movJmlentos .soeIales de Chile dp

1910 a 1926". 1960. "lA. trayectoria y estructura del mo­
vimiento sIndIcal chUeno", 1963. "Breve hIatort. del
slndleallsmo chJ1eno". 1967.

COmJ~ Naelonal de UnIdad del socialismo: "Unidad, doc­
t.rlna y acción del llOelallsmo". 1949.

Corbalán Gon%ález Salomón: "El Partido Soelallsta", 1057.
Chelm Rojas Alejandro: "Flujo , refiujo del socia1lmlo

chUeno". 19fH. "En defensa de la mlnerta chilena".
1"57. ''Trayectoria del socialismo. Apuntes para UIlJ\

hlstorta critica del socialismo chileno". 1967.

"Chl1e hacia el socialismo". UniversIdad de ChUe. ChUlto.
1970.

"El camino del pueblo". (Resoluc1ones del tercer congreso
general del ParUdo 8oclal1sta de Trabajadores, en San.
tlago, del 19 al 3 de mayo de 194.2). 1942.

"El Partido Soclallsta y su 69 COngreso OrdInario". 1940.
"El Partido Socialista y el movimiento sindical". 1962.
"El soclallsmo ante el mundo de hoy". (Política Interna­

cional Sobre la controversia eh1no-aoviét1ca. Resolu_
ciones aprobad... en el XX c.a.o., de febrero de ll1f.
en ConcepcIón>. 1964.

ltIplnor.a Orellana Manuel: ''Hum.nlano socialista". ua.
Gara, Perelra Marto: "'r. criala poUUca , el Par1Jdo 80­

elalista Popular". 1MB....



00d0)' UrrutJa Céaar: "¿A dónde .,a el lOdaUamo?". lil'.
"¿Qut e. el lnconfonnlamo?". lHG.

Oonález RoJ" Eucenio: "La er1Ila ebUena". 1$152. "La
controversia permanente: aoctallamo 1 UberalisDlo'".

"Orove a la presldencia". (Proclamaclón de Orove como
candidato a la preaJdencla de la Rep~bllca, en el tercer
e.c.o.; articulas diversos y programa mínimo del P8).
la37.

Hiíbner Manuel Eduardo: "México en marcha.". 1936.
lb4ñez Apila Bernardo: "El soela.lbmo '1 el porvenir de 10&

pueblos".
Jobet B. Julio César: "Los tundamentoa del matt1smo".••

edición. 1$165. "santiago ArCOl y la. Sociedad de la
Igualdad". 1942. "Tres ensayos hút6rlcos". 1950. "En.
sayo crlUco del desarrollo económico-social de Cht1e:"
~ edición. 1955. "Recabarren. Los ortgenes del movi­
miento obrero y del soclallsmo chilenos". 1955. "Loa
precursores del pensamiento social de Ohile". 1955 y
1956. "Socialismo, Ubertad y comunismo". 1956. "El so.
clallsmo en Chile". 1956. "DoctrIna y praxis de los edu­
cadores represent.a.t1vos chIlenos". Edltorlal Andrés Be­
llo. 1970. "El socialismo chileno a través de sus congre­
lOS". 1965.

Jobet Julio Cés.ar, BarrIa Jorge y Vlt.a.le Luis: "Obras es­
cogidas de L. E. RecabalTf:n, vol. L 1965.

Kletn Beldel Federlco: "La.a nacionallzaciones y la demo­
cracia crlsUana". 19&4.

"La burocracia sodallsta destruye el Partido". lMS.
(Informe al congreso nacional de las bases sodaustu rno­

luclonarlas. 21 al 23 de mayo de 1915).

'La polémlea aoclallsta-eomunlata". 1M2.
Jiartinea UrrutJa Baroldo '1 HUSO: "Che. (ADkIeedeD..

blocrttlcoa del comandante EmeRo Che Ounua)"......
Mendou BaAadOll Bumberto: "¿V abora? a ......"rro

móYU de J)OIt....rrs... lM1. '1Ivd.URDO eamlntt di la
Ubenad". lMl.

N1\ftea &rayo o.car: '"Oblle \'Ido por 101 lrabtJedanI": lIM.



-
Rodrlcuea AnDas Anleek); "Una experiencia mia". <lDtor­

me ~ndldo al ampUado de dlrlpntea aoctal1ltal de la
provincia de sanU_IO). lM1. "PorJaDCIo la unidad po.
pular", (CUenta poUtlca del camarada Anieeto Rodrl~
guez al XVI Congreso General del PSP). 1958. "La
consplz\cl6n contra Chile", 19M.

RodrIgues Corees JoR: ..EtJca aoclalb;la... · 19f0.
"Primer congreso de partidos democráticos y populares
de América laUna", 1940.

SChnake Veraara Osear: "PallUca 9oeIaUsta". 1931. "Ame­
rtca y la guerra", 1940. "PoUUca económica de Frente
Popular", lIMO. "Ch1le y la guerra", 1941.

''Tesis politica. sindl~ y organ1z.aUva aprooodas por el
Congreso de unidad sociallstll, en Jullo de 1957". 1958.

"Una etapa de _clarUicae1ón soclall$ta". 1944. (Reúne 10$
Informes presentados en un Pleno Nacional del PS
en enero de 19« y los acuerdos respectl\'OS).

Vera Mario: "La' polltlca económicA. del cobre en ChUe".
1961. "Una pallt1ca dettnlUva para nuestras riquezo.s
básicas", 1964.

Vera Mario y Catalán Elmo: "La encrucijada del cobre".
1965.

Wa!ss Band Osear: "Frente Popular y lucha de clases", 1936.
"El drama soclallsta". 1948. "Presencia del soc.lailamo
en Chile". 1953. "Naclonal.1smo '1 soc.Iallimo en la revo­
lución latlnoamerleana.... 1954. "Amanecer en Bel¡ra­
do". 1954. "8oeialismo sIn gerentes". 1961. "Loa proble.
mas del socialismo eontemporineo". BuenOll AJres, lMl.

Zlilllga Ibiñeoz Luis: "El Partido 8oc:1alJ.sta en la poUtlca
nacional". una.

"IV Concreso ExtraordJnarlo del Partido Soclallata. Ante­
cedentes, informes, acuerd.,s '1 conclusIones". Rea1l&ado
en VaIparalso, en aaosto de 1M3.

"xvm Congreso General del Partido Socialista". VaIpa­
railo. I&S.
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